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muerto está para cualquier otra clase de alegría o de pena
Ninguna otra pena cuelga del manto del enamorado;
Ninguna otra felicidad lo acompaña.
Dejad que el mundo se convierta en un mar 
de aflicción para él,
con olas de tristeza tan altas como montañas;
no se mojará ni el dobladillo de su manto.
Y si la fortuna quisiera preparar para el un banquete
de eternas delicias, le volvería la espalda
Nada puede distraerle de la pena por el Amado.

